
86 

~ ~~~~ 1 :Página Teresiana: ¡ 
~~~~~~~~~ 

Tanta Devocion. 

"Y los últimos serán los prime­
'ros," una vez más y a la letra esta 
palabra infalible del Señor se ha 
verificado y se está realizando en 
la devoción mundial a Santa Te­
Tesita del Niño Jesús. ¿Sabe el 
Lector cuántas ca.rtas llegan dia­
riamente al Carmelo de Lisieux, 
en relación con esta devoción? 

En 1911 ya eran 100 el prnme­
dio de las cartas que el correo 
~llevaba cada día •al convento d.e 
Lisieux ;donde pocos años antes 
había vivido en la obscuridad So'r 
Teresa del Niño Jesús, y cada una 
de ellas proclamaba la gloria de la 
que es ahora gran Santa. El año 
1933, el promedio de las cartas 
diarias dirigidas al Carmelo de 
Lisieux ha sido de 1,200. Figú­
rese uno esta cantidad enorme de 
cartas que por cierto ningún mag­
nate ni ningún rey de este mundo 
regulainnente recibe, y aquella 
correspondencia sin igual tiene 
par causa una pobre Religiosa 
que murió joven en el antes des­
conocido convento de unas pobres 
Monjas. 

¿Y cuántas personas acuden al 
santuario de Santa Teresita? 

En 1933 hubo 500,256 peregri­
nos que llegaron a Lisieux por 

tren y se ha calculado que otros 
tantos han ido a visitar los restos 
de la gran Taumaturga usando 
:automóviles y otros medios de lo­
comoción o andando a pie. En 
vista de tanta correspondencia 
diaria las Carmelitas de Lisieux se 
ven obligadas a emplear cincuenta 
secretarios. Como las cartas lle­
gan de todas partes de la tierra, 
los escribientes que las contestan 
deben usar más de cincuenta idio­
mas. En el calendario del Car­
melo de Lisieux se pueden ver 
cartas fotografiadas y tomadas en­
tre las más int~resantes que están 
escritas en Chino, Japonés, Anna­
mita, Latin, Hindustan, Malgache, 
Gaelic, Arabe, Siriaco, Flamenco, 
Húngaro, Ceilano, Ruso, Alemán, 
Castellano, Portugués, Czecho, 
Francés e Inglés. También se 
han recibido cartas en Griego, 
Vascongado, Persa, Armenio y 
Bretón. 

Hasta la fecha se han vendido 
lo menos 3,000,000 de ejemplaires 
de "La Historia de un Alma" o 
sea la autobiografía de Santa Te­
resa del Niño Jesús, publicada en 
el idioma Francés. Este libro 
existe en treinta y cinco idiomas y 
se calcula que más de 5,000,000 de 

Sostenga un Catequista! 



ejemplares en estos varios idiomas 
están en drculación. 

Sólamente el año pasado se han 
construido iglesias en honor de la 
gran Santa en ciudades como 
Bagdad, Río de Janeiro, Hong­
kong y San Pablo de Loanda 
(Angola). 

El día 8 de Mayo, de 18&4, Te­
resa Martín hizo la primera Co­
munión; el traje que usó la peque­
ña en esta ocasión tan solemne, se 
conserva aun como una reliquia 
preciosa en el museo de Lisieux. 

Si Santa Teresa, nacida en 
Alenzón, estuviese aun en vida, 
tendría ahora 61 años. Hoy día 
su nombre se conoce desde los 
paises trópicales hasta las regiones 
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Articas y entre todas las Naciones. 
Su Santidad el Papa Pio XI es uno 
de sus más fervorosos devotos y 
siempre tiene en la mesa de su 
oficina una estatua de la amable 
Santa. 

-Como se ha de.clarado la Pa­
trona Protectora de las Misiones, 
,claro está que los verdaderos de­
votos a Santa Teresa del Niño Je­
sús también serán defensores y 
protectores de los paises de infie­
les a donde la Santa quería ir, 
porque siempre se estable.ce una 
.comunión de ideales entre las per­
sonas de mutua afección. 

¿Acaso es V. un devoto de San­
ta Teresa del Niño Jesús? 

~~~~.~·~~~~ 

Curacion Instantanea 
de una niña de 7 años afectada de otitis infecciosa, la cual debía 

sufrir una grave operación. 

Tunes 22 de Ju ni o, 1928. 
Muy Reverenda Madre. 

Con el corazón rebosando de 
alegría y de agradecimiento hacia 
Santa Teresita del Niño Jesús, 
voy a 1contarle el hecho siguiente: 

El día de Sabado Santo, mi hija 
María Magdalena Teresa Guarino, 
de siete años y medio de edad, 
caía enferma afectada de una 
grippe infecciosa, complicada ade­
más con una aguda otitis doble. 
La temperatura excesivamente ele­
vada llegó a alcanzar hasta 41° y 
Yi de fiebre y su estado llegó a ser 
alarmante, pues el mal empeoraba 

.cada día. 
El médico temiendo una mas­

toiditis pidió una consulta para 
juzgar si sería oportuno llevar a 
cabo una operación, porque él 
personalmente temía las conse­
cuencias, dada la extrema debili­
dad en que se encontraba la en­
ferma. 

Debajo de la almohada de mi 
hijita, yo había colocado una pre­
ciosa reliquia de Santa Teresita 
del Niño Jesús, que me habían 
mandado las Carmelitas de Mila­
ny; mi marido había empezado 
hacía tres días una novena en su 

Rogad por las Misiones 


